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    introducción


    La mejor definición de san Francisco de Asís la escribió una mujer, Clara de Asís, la mujer que dio rostro femenino a la experiencia sanfranciscana. Le recordó como verdadero amante e imitador del Hijo de Dios.


    He aquí las palabras de la Dama Pobre, santa Clara: “El Hijo de Dios se ha hecho para nosotros camino, y ese camino nos lo ha mostrado y enseñado, con la palabra y el ejemplo, nuestro padre san Francisco, verdadero amante e imitador suyo”.


    Para seguir al Señor por el camino de la oración, he sacado aguas del pozo de la enseñanza de san Francisco, de sus oraciones, de sus salutaciones, de sus ejemplos y enseñanzas. He subido en los últimos capítulos a las almenas de la contemplación para abrir el vuelo al orante con sus aspiraciones.


    Intento ser fiel a su espíritu al abrir sus palabras en abanico, no tanto comentando cuanto sugiriendo. Brevemente lo hago, porque Francisco y Clara siempre escribieron con palabra breve y enjundiosa. Escribo lo que durante años he procurado aprender y experimentar. Para aprender tuve una gran maestra clarisa, Sor Fátima Puig. Para vivir he tenido el hueco de la peña de la vida clarisa claustral.


    Entre el orante con paz y calma. Si es posible comience su oración bajo la mirada incomparable del icono del Cristo crucificado de san Damián, el que habló a san Francisco. El que Clara contempló toda su vida, y hasta hoy las clarisas guardan.


    No faltará al orante, que este camino emprende, la bendición del verdadero amante e imitador del Hijo de Dios, ni la intercesión de quien esto escribe.


    Sor Mª. Victoria Triviño

    Convento de Santa Clara – Balaguer (Lleida)

  


  
    oraciones de san Francisco

  


  
    1 ante el crucifijo de san Damián a Cristo


    Sumo y glorioso Dios,


    ilumina las tinieblas de mi corazón


    y dame fe recta, esperanza cierta y caridad perfecta,


    sentido y conocimiento, Señor,


    para que cumpla tu santo y veraz mandamiento.


    Ante el Cristo crucificado y glorioso, en la ermita de san Damián, oraba el hermano Francisco.


    Ante el Cristo de los ojos grandes y mirada abierta, nacedero de ternura, cascada de mensajes… oraba Francisco.


    En el silencio despojado del lugar, se sintió mirado, interpelado por los ojos que miran hasta lo más profundo. Un deseo se levantó en su alma, y quiso morar en aquella misma ermita, día y noche, para volver al encuentro de aquel Señor que transforma y enamora.


    Oraba de esta manera.


    ¡Oh Sumo y glorioso Dios!…


    ¡Oh Sumo y glorioso Dios!…


    ¡Oh Sumo y glorioso Dios!…


    Tú me escudriñas y conoces, de lejos sabes ya mi pensamiento, mi vacío y mi deseo, mi inquietud y mi quebranto…


    Me cubres con tu mano creadora, a tu sombra despierto cada día, en tu palma reposo cada noche.


    Me tejiste en el seno de mi madre, mi embrión veían tus ojos. Prodigiosamente me formaste, me inscribiste en el libro de la vida.


    Me estrechas por detrás y delante con tu abrazo de compasión y amor sincero.


    Todas mis sendas te son familiares, mis pasos están en tu presencia.


    ¡Oh Sumo y glorioso Dios!…


    Me seduces con tu mirada envolvente, manto de compasión y de hermosura.


    Pero mira que soy pobrecillo y siervo inútil.


    Ilumina las tinieblas de mi corazón


    Ilumina lo que se me oculta de ti y de mí,


    para que te encuentre en lo más hondo de mi ser.


    Ilumina mis ojos para ver, más allá de las formas y los colores que tú creaste, tu rostro hermoso, imagen de Dios invisible.


    Lámparas son tus ojos, tu mirada franca y directa es llama y cauterio.


    y dame fe recta, esperanza cierta y caridad perfecta, sentido y conocimiento, Señor,


    Para que jamás deje de adorarte, alabarte y escucharte,


    ni deje de venerarte en los hermanos y en todas las criaturas.


    Abre mis sentidos espirituales a la percepción del conocimiento que vivifica.


    Para que mi espíritu aprenda a verte, desearte, creer en tu amor bajo cualquier figura….


    Abre mis oídos para oír el susurro de tu voz, ¡Voz del Amado!


    Abre mi sentido para percibir el perfume de tu Palabra,


    Para colmar mi vaso con la esencia de tus mandatos.


    Abre mis sentidos para tocar el esplendor de tu Cuerpo glorioso,


    en la mesa de la Eucaristía, pan sabroso que nutre y salva,


    y en la pasión del mundo.


    ¡Oh Sumo y glorioso Dios!…


    … para que yo cumpla tu santo y veraz mandamiento.


    Porque la obediencia es el punto de encuentro


    entre la tierra y el cielo,


    y entre todos los que te buscan y caminan hacia ti.


    Y el Amante no quiso saber qué es descanso, siguió preso de aquellos ojos hasta alcanzar la semejanza.


    

  


  
    2 edifica mi Iglesia


    Salió un día al campo, el joven Francisco, y pasando junto a la iglesia de san Damián entró a orar. Era aquel tiempo en que daba los primeros pasos en el camino de la conversión.


    Postrado ante la imagen de Cristo crucificado comenzó su plegaria de siempre:


    ¡Oh Sumo y glorioso Dios!…


    Mientras decía aquellas palabras, una y otra vez, se sintió inundado de una gran dulcedumbre y consolación.


    Fijó sus ojos en la cruz y poco a poco se le acercó el silencio que selló sus labios. Prendado y prendido quedó de aquellos ojos bellos como llama de fuego.


    De pronto se dio el encuentro, la Presencia en el icono, y la mirada se hizo susurro y abrazo:


    — ¡Ve, Francisco, edifica mi Iglesia, que como ves amenaza ruina!


    — ¡Oh Sumo y glorioso Dios!… ¿Quién soy yo, pequeñuelo y siervo para que me encarguéis reconfortar a vuestra Esposa, la Iglesia? Ved que no soy letrado ni poderoso, que soy simple, y despojado de todo por vuestro amor.


    — ¡Ve, Francisco, edifica mi Iglesia, que como ves amenaza ruina!


    — ¡Señor, Señor! ¿Quién soy yo y quién sois Vos? Ved que no soy clérigo para serviros en tan grande y sagrada tarea. Y mucho ofendería la humildad el que yo, pobrecillo, pretendiera acceder a las órdenes sagradas.


    Francisco sintió que la mirada del Señor se hacía más penetrante. No le necesitaba clérigo, ni letrado, ni poderoso. Le bastaba que fuera simple, pobre y humilde. Y repitió, el Señor, por tercera vez:


    — ¡Ve, Francisco, edifica mi Iglesia, que como ves amenaza ruina!


    — ¡Oh Altísimo Señor y Dios mío! He aquí tu siervo, hágase en mi según tus palabras santas y olorosas.


    Y Francisco puso piedras y reparó iglesias, y volvió muchos días a orar ante el Cristo que le había dado la misión. No dejó para otro la tarea cuando fue llamado y comprendió que el Señor nos quiere y envía tal como somos.


    Casi sin saber cómo, día a día, paso a paso, derramando santidad en ejemplos y enseñanzas… Francisco restauró y hermoseó el edificio de la Iglesia.


    ¡Señor! yo también quiero mirarte largamente, clavar mis ojos en los tuyos y permanecer…


    como el siervo tiene fijos los ojos en las manos de su patrón,


    como la sierva tiene los ojos fijos en las manos de su señora…


    Revísteme de la santa y pura simplicidad para que te sirva en humildad, como los que tejen tapices, que trabajan confiados sin ver la parte bella y perfecta del trabajo hasta el final.


    Graba en mi corazón el deseo de agradarte y no deje el trabajo para otros.


    Edifique yo tu Iglesia en el lugar que me pidas.


    Sea en la familia alimentando el hogar.


    Sea en el trabajo junto a los compañeros de camino.


    Sea como laico, como profesional o funcionario.


    Sea como artista, servidor de la Belleza y de la fiesta.


    Sea como clérigo. El cáliz en una mano administrando los tesoros de tu gracia, y un lebrillo en la otra para servir y lavar los pies.


    Sea como virgen cristiana, mostrando al mundo que basta tu Amor para gustar la plenitud de la dicha.


    ¡Señor! yo también quiero mirarte cada día con la disponibilidad de Francisco.


    Habla a mi alma.


    Heme aquí que vengo para hacer tu voluntad.


    Dame lo que me mandas hacer y mándame lo que quieras.


    


    


    

  


  
    3 trovador de Dios


    Le gustaba la trova cuando perdía sus noches en la vida vana por las calles de Asís. Cantaba el amor, Francisco de Bernardone, cantaba la amistad y los encantos de las doncellas.


    Siempre le gustó la trova. Del Creador viene el ritmo y la medida que armoniza la creación y afina la sensibilidad del artista. Por eso, dejándose llevar de la inspiración en los más intensos momentos de su vida, el apasionado trovador de Dios hizo poemas, salmos, cantos y mimo.


    Entonces, el hermano Francisco, tomaba un palo del suelo y lo ponía sobre su brazo izquierdo a modo de viola. Con la diestra movía sobre el palo una varita curva con una cuerda a manera de arco.
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